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(u) "Summa TheolJogica, prima pars, q. ll, art. II. 
(12) J.d. Id. 
(13) Id. Id. 
(14) Pa,ra -no remitir al J.ecto.r á las obras dd Sant0. que 

difí.cilmente consultaría, Je recomendamos la refutación que 
hace Hettinger de,l panteísmo, según el Angélico Doctor. 
("Timmeo," ·págs. 202 á 2o8). 

De esas admirables doctrinas entre.sacamos l<:1 nuestra, po­
niéndola al alcance de todos. 

XIV 

LOS AUXILIARES DE LA IGLESIA 

(1) "Chateaubriand fué vivamente ata.cado por el abate 
Mor,ellet; el libro del Pap,a .desconcertó de pronto á los teó­
logos con sus nuevos pun;tos de vista; el "Ensayo'' -ele Dono­
so Cortés hubiera caído quizá á los golpes del Abate Gaduel, 
si el gran español no -hubiera sometido su obra al juicio del 
Papa; Auguisto Nicolás corrió peligro de figur~ en e;J "Indi­
ce." (Bainviel S. J., "Un Siécle," pág. 83 I). Sigue e 1 sabio 
jesuíta demostra,ndo lo difícH que es para un lego tratar 
ouestiones teológicas, . porque la verdad está generalmente 
entre dos errores, y los teólogos improvisados, ya son Baius 
ó Pelagios, alternativamente. Sin embargo, no condena el 
laioi,smo; sólo marca sus peligros, pues puede prestar-dice 
-grandes servidos á la verdad. ("Un Siécle," ¡pág. 831). 

(2) E1 Da.nte sin duda fué un, apóstol seglar, y ninguno 
más gmnde que éll; pero en aquellos tiempos poco podían 
servir los legos á la Igliesia con la pluma, porque la instn~­
ci.ón esta.ha poco -difundida .fu.era del dero. 

(3) Ollé Laprunne. "Vitalité Chetiénne," pág. 12. 

(4) Véase l!a "nota" (ro) -del capítulo "Preceden,tes d'! JI\ 
diedaradón." 

(5) No Jnsertamos la pa1rte del iartículo del sabio Jesuíta 
Bainvel, consagrada á los laicos, porque es n:iuy extensa, pe­
rn daremos á conocer en substanda algunas de sus ideas: 
'.'conocen mejor que el sacerdote, no la verdad, sin.o .el pú­
h1ico, y mientras el teólogo de profesión se famiJiarizé!,, cqn la 
doctrina, el -seglar siente más su belleza y puede mos~rada 
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mejor. El lego v,e más d'e <:er,ca las tempestades y los nau­
fragios¡ ,a,nhela más la ,seguri<lad del puerto; puede .compa­
rar mejor, hasta prácticamente, na fe crm la incredulidad y 
esa compar.acióin lo conmueve, lo inspira y le hace ,decir a1 
mundo lo que el contemplativo sólo diría al .cielo. En fin, 
como d•escubre luego por sí mismo lo que el teólogo ha ,re­
corri<lo muchas veces por -senderos triU.ados, da á su exposi­
dón algo más hu.mano y vivo, sello de .origina.lidad que más 
atrae y seduce a,l mu,ndo." "U:n Siécle, art. Le Dog;me eit la 
p,ensée Cattolique," págs. 830 y 831. 

(6) Los !,egos también ha,n tomado parte en grandes 
obras sociales y de caridad, y pueden citarse muchísimos ; 
pe.ro •sólo ;recor-daremo,s .las "Confere ncias" de Ozanam y los 
"Círculos Católicos". del Conde de Mun. 

(7) En ellos figuraron hombres de la talla de Ozanam. 
Lacorda,ir.e, Dupanloup y Veuülot. 

(8) D e Maistre, "Du Pape" ,lib. IO., pág. 361, ed. ,de Loois 

Vives, 1888. 
(9) Ollé Laprunne. La Vitali,té -Chretiénne, pág. 14. 
(rn) Bainv,el. (Obra citada, pág. 832). 
(u) No cabe du,da que el gran domínico i.nfluyó sobré los 

que le rodeaban de un modo extraordinairiOI, y en cada uno de 
los escrito-res que mencionamos ( quizá sea pt'leocupación) 
nos parece descubrir tintes de aquella luz tranquila. y clara 
de •singul,ar,es fulgores que brotaba del tal,ento del insigne 

oradoir. 
(12) Fué grande hombre de Esta<lo y obtuvo e,n. favor de 

la enseñanza catóHca una ley que ,desgraciada.mente ha caí­
do .. . 

( 13) Léase la vida de este grande hombre, escri,t,a por Ka­
thleen O'Meara, una d,e las mejores biografías que conooco. 
(París, "Didier -eit 'Perrin et Cie. 1892). 

(14) So.fía Soymanoff fué Mad.ame Sue dchine, noble se­
ñora rusa, grande amiga y aun conseje·ra <le Lacordaire, que 
también influyó .sobre ella ,i,nte-lectualmente. · Parecct-á exa­
geración, pero creo que se puede llamar á esa gran mujer, 
de virtud y ciencia sublimes, la Sanita Teresa del siglo XIX. 
Cor:ren algunas de su,s obras en castellano, entre las qu,e ci­
taremos "La Vejez y la Resignación." 

(15) Todos los oradores de Nuestra Señora de París y mu­
chos oÚos, sin duda que han seguido, con más ó menos bri-
llo, las . huellas de L.acordair:e. . 

(16) Ollé Laprunne, obra .citada, pág. 24. 

(17) La imitación del "sistema" ,de conferencias si no 
inventa-do, sí il,ustrado por Lacordaire, ha dado luga; á abu­
so~ _,que León XIII traitó de conegir, pero esto no .quilla 
mento alguno al orador. 

( 18) Véase la nota 17 del cap. "U na p,alabia acerca de la. 
Escolástica." 

(19) Ollé Leprunne, -la misma obra, .página 544. 
(20) La misma página y .siguientes de la ol ra anterior. 
(21) E,ntiendo que die 1842 hasta su muerte (1883). 
(22) Ollé Laprunne, la ,misma obra, pág. 48. 
(23) "¡ Qué hermosa reunión-dice Ollé Laprunne-(La 

Vitalité, págs. 48 y 49). Montalabert, Lecord,aire, Falloux,. 

Champ.igny, Arman<l de Melún, Foisset, el confid·ente, más 
tarde .el historia<lor de Lacordaire, sabio, moderado, clarivi­
dente y :de profun<la piedad¡ Gratry, ·y el amigo ,de éste y de 
1:-'1cordai~e, Enrique Perreyve, tan fuer,te y tan dul,oe ¡ Agus­
tm Cochm, alma tan cr-istiana, espíritu tan claro, carácter­
tan noble, etc., etc." 

(24) Esa prudencia de Ja Santa Sede qu,e nunoa la hace 
traspasar los límites debi<los ni dejar ,de llegar á ellos, es 
r~almente asombrosa y ha sido reconocid.a po,r muchos im­
p1o..s. 

(2_5) Véase el ~ermoso paralelo que de· Dupanloup y 
Vemllot hace Olle Laprune. (La Vi,talité Chretiénne, págs_ 
56 Y 57. 

(26) Lo que luchó Veuillot en favor de la infalibilidad,. 
p~e:de v_ers~ en el t01I110 IV "d,es Melanges," ed. <l-e 1876, de­
d,1cado a h1storia.r ,e.J concilio en el ,exterior. 

No cerramos ,estas notas con ,respecto á Veuillot sin reco­

mendar á los lectores el j-uicio ,de ese hombre incompaira­
ble hecho por Dmmont, ("Les Tr.eteaux du Succés," pág. 
101) y el <le Fav-ernier, (art. "La P.re.sse," de "Un Side," pá­
nas y siguientes), juicios que insertaríamos gustosos si nos 
fuera posible. 

(27) Donoso Cortés "La· Prusia en 1849." (Ohras com;ple­
tas, t. II. p. 15). 

(28) Id. Id. Id. T omo II, pág. 90. 
(29) Donoso Contés. Carta de 24 de Mayo <le 1852, vol. II ,. 

pág. 622. 
(30) BaunaTd. "La Foi e,t ses Vi,c,toires," vol. 10.-"Vida 

de Donoso Cortés." 
(31) Baunar<l. "Donoso Cortés," pág. 258. Esto mismo ha­

bía observado Chateaubriand en el "Genfo del Cristiani&-



mo :" "Conocerá .mejor Jos hombre,s--decía~quien haya me­
dit:11do sob.re los designios de la Providencia. Pongamos la 
eternidad. como fontdo d1e la historia del üempo." 3a. pa,rte, 

lib. 30. 
(32) Baunard. "La Foi et ses Victoires," pág. 270. 
(33) Id. Id. Id. f.d. 
(34) Todo lo rdativo á García Moreno, _esitá tomado de 

la obra ,del P. B-erthe. ("Gaircía Moreno Pres1dent de l'Equa­
teur, Vengeut et Ma.rty,r 'du Droit Chr,etien). 

(36) Ollé Laprunn.e. "La Vitalité Chre.tiénne." págs. ,4-I 

y 42. 
• (36) Baunard. "Un siéde de l'Eglise <le France." 

XV 

LOS AUXILIARES DE LA FE EN MEXICO 

(1) Nació e'l Sr. Couto en Orizaba el 29 de Diciembre de 
1803, y murió el II de Noviembre d,e 1862 . 
. · (2) En el siguiente trozo, por cierto bellísimo á causa 

p~incipalmente del elogio de la razón, en!=ontramos el sabor 
tradicionalista de que hablamos en el texto, y en verdad 
que al decirlo no queremos rebajar el mérito del escritor, 
pues el tradicionalismo no estaba con<lenado, al menos tan 
formalmente como después. ¿ Qué mucho que hubiera incu­
rrido nuestro sabio en e.se error en que .cayeron Bonald y De 
Maistre? El señor Cauto dice : 

"La razón es, sin idu.da, el más bello constitutivo de nu·es.­
tro sér, la ej-ecutoria <le nuestra hidalguía, el primer ele­
mento de poder que Dio,s nos ha <lado, y ,el título de nues­
tro señorío en la tierira. ¿ Pero qué es la razón? Destinada, 
según parece, á mostrarnos la verdad y guiar nuestros pa­
sos en los caminos de la vida; guía fiel y aun oficiosa y di­
ligente en cierto género de conocimientos, luego que la in­
terrogamos sobre otras v,er<lades, y deseamos saber de ella 
qué somos, de dónde venimos, adónde vamos, cuál es la ver­
dadera .regla de nuestras acciones, y cuál la razón de esa 
regla; en fin, luego que le pedimos ,alguna solución sobre las 
cuestiones <le la alta filosofía; ó calla cuitadamente, ó no sabe 
presentarnos más que ,dudas, obscuridad y confusión. El 
célebre Bayle se ,aplicaba á sí p,ropio el -dictado que alguna 
v,ez da Homero á Júpiter: "junta-nubes," el que condensa 

lnmaculada.-20 



las ni-ebl-as: Bayle no era sino la personificación de la razón, 
dejada á sí mismo, en la materia d~ que vamos hablando. 
Hoy, ,como hace dieciocho siglos, repite la. pregunta, q~e ha-
. Pilato á Jesucristo: ¿ qué es la verdad?, y su último Y 

c1a · · t 
más noble esfuerzo es llegar á reconocer su p,rop1a 1mpo en-
cía, y aguardar con sumisión la luz de _lo. alto. A este ~u~to 
se elevó Sócrates., el más recto enten<l1m1ento de _l~ antigue­
clad, cuando decía á sus ,discípulos _que era _nec-esano esp~rar 
á que alo-uno bajase á enseñarles -como hab1an de con.duc1rse 
c-on los dioses y los hombres; qué oración habían de hacer 
á aquéllos que les fuese acept-able; y en el. e~tretanto_ abs­
tenerse ha9ta de ofrecerles plegarias y sa-cnfic1os, temiendo 
presentarles votos impíos. ¡ Triste ignorancia, _no sa~r. el 
hombre cómo dirigirse al autor de su existencia, :al _ar~1tro 
de su destino, al Sér con quien tiene eternas y ~as mt1_mas 
relaciones! ¡ Triste ignorancia, repito; pero al mismo tiem-

" 1 {' 1~ f' 1" y po insigne confesión, digna del pa,dr·e de a 1wso 1a · 
nótese que no basta mostrar la luz de la verdad al hom­
bre, sino que además es necesairio luego resg~ardarla _Y p_o­
nerila á cubierto de los -esfuerzos de su inquieta sab1dun~. 
Porque es cosa prodigiosa cuántos recursos tiene el e~tend1-
miento para reducirlo todo á disputa, y volver cuestionable 
aun lo más averiguado. Es una potenda desatentada Y es­
tragosa, que si se la deja suelta y sin gobi:rn~, ~espués de 
arrasarlo todo, acaba por intentar destruirse a s1 misma.; ~ues 
el término final á donde siempre llega, ,es .a1 escepticismo 
teórico, ,es .decir, •al suicidio de la inteligencia. Testi~o la 
historia de la filosofía en Grecia, en Roma, en Francia -co­
rriendo el siglo pasado, hoy en Ailemania y donde quiera ~ue 
ha cundido el racionalismo." ("Discurso sobre la Constitu­

ción de la Iglesia," págs. II , I 2 Y I 3) • 
En cua,nto al galican1smo del Sr. Couto, muy moderado Y 

discreto por cierto, lo disculpa la autoridad de Bossuet. 
y de paso advertiremos que una d·e l~s cosa~ que demu~s­

tran mejor ciertas verdades de la Iglesia, consiste en la cir­
cunstancia de ser en ella populares siglos y siglos, hasta lle­
gar á obtener la suprema <lefinici~n _dogmática, cont.r~ , el 
juicio de sabios verdaderamente insignes, cu_Ycl opm1on, 
fuera de esas verdades, todo lo ha .avasallado. S1 la Inmacu­
fada Concepción de María no hubier sido una verdad católica 
· su creencia no habría sido ahogada por la poderosa voz d-el 
~an San Bernardo, uno de_ los hom_bres. que ~ás han i~flu_í­
do en la Iglesia y en su siglo? S1 la mfab1hdad pont1fic1a 

no fuese consecuencfa natural y lógica <le la constitución 
de la _I~l:~ia y del, p_rimado de San Pedro, ¿ habría llegado á 
la defm1c1on dogmat1ca contra la opinión de Bossuet nuevo 
Crisóstomo, nuevo San Agwtín, insigne como el m~yor de 
los Padres? 

,~3)_ La ide~ la expuse en otro lugar del modo siguiente: 
~1os me hbre, señores, de sostener en principios el dog­

ma hberal de la independencia entre 1a Iglesia y el Estado. 
Esa teoría condenada por el "Syllabus," repugna también á 
la sana razón, y aun un positivista sincero que sepa busca.r 
he,chos, los exa,mine y los aprecie, se reirá de la falta <le sen­
tido práctico de esos sociólogos candorosos que quieren que 
dos entidades poderosas, motores ambas <le los más impor­
tantes elementos sociales, relacionadas estrechamente entre 
sí por su propia naturaleza y por sus correspondientes fines, 
se encuentren frente á frente, sin mirarse, sin oirse, sien-do la 
una respecto de la otra, pa-ra usar una e:x:presión de Lacor­
da,ire, "como máscaras que se cruzan por la .noche." 

"Pero entre la:s regalías ejercidas por los Borbones ver­
bigra,tia, y ~a fórmula de la Iglesia libre en esta-do libre: opto 
por esta. S1 no es posible la harmonía efectiva entre ambos 
pode:es, la concordia frart:ernal y sincera, prefiero la indepen­
dcn.c1a absoluta, aunque irracional y anti-científica, á un con­
cordato conforme al cual puede pro.poner obispos el volteriano 
Aranda ó el favorito Godoy!" (Discurso acerca de la auto­
ridad episcopal," 15 de Diciembre de 1900). 

_(4) Noticia que precede á las obras del Sr. Couto, pu­
blicadas por el Lic. Don Victoriano Agiieros, pág. XIX. 

(5) El Sr. Pesado nació en Puebla en 1&:n y murió en 
México en 186o. "Entre sus obras en prosa de esta última 

• época, merece especialísima mención la "Biografía de Itur­
bide" y l_a brillante serie de escritos en que trazó de mano 
maestra en el periódico religioso y literario "La Cruz," los 
dogmas y la moral del catolicismo, y planteó y .resolvió al­
gunos <le ellos; los problemas que agitaban á nuestra socie­
dad y cuya solución opuesta la revelación vino poco des­
pués á erigir en base de la política hasta hoy dominante.71 

(Roa Bárcena, "Noticias Biográficas." México, 1885). 
Menéndez y Pelayo en su lipro "Horacio en España," dice 

también de Don José Joaquín Pesado: 
"Pesado, que no sólo fué poeta elegantísimo y clásico, sino 

apologista católico de orden muy eleva-do, bien merecía una 
e<lición completa y esmerada de sus obras en prosa y verso, 



~an interesan,tes y dignas tde leerse en España como en Mé­
xico ... Aunque parezca increíble, Pesado no figura en "La 
Lira Méxicana," impresa en Madrid, 1879, y ordenada por 
Don Juan de Dios Peza. Lo cual no obsta para que la Eu­
ropa culta ponga á Pesado a;l trente de itodos los poetas me-

xicanos." 
(6) El Sr. Don Joaquín García Icazbalceta nació en Mé-

xico en 1825 y murió en la misma ciudad en 18g4. 
(7)--Don Ignacio Agwilar y Marocbo nadó en Morelia, en­

tonces Valladoliid, en 1813 y murió en México en 1885, si la 
memoria no me es infiel. 

(8) El Lic. Don Miguel Martínez nació también en Mi­
cboacán, (Tuxpán), el 29 de Septiembre de 1821 y murió en 

México el II de Junio de 1885. 
(9) Nació en Puebla en 1821 y murió en Méxi.co, en 28 de 

Febrero de 1883. 
(10) El Sr. Lic. Sáncbez Gavito (padre) enr el famoso 

pleito Amor-Escandón. Alegato de Ia. Instancia, págs. 346, 

347, 348 Y 349. 
(11) Hemos vis,to confirmada esta opinión en Hettinger, 

"Timoteo," pág. 12. 
(12) Divina Comedia, Inf. c. III, v. 50. 

XVI 

MILAGROS.-MISIONES.-MARTIRIOS 

(1) "Segundo Nocturno del Oficio de Nuestra Señora, de 
Lourdes," autorizado por León XIII; lección IV. 

(2) La historia de Nuestra Señora de Lourdes por En­
rique Lasenre es fa mejor que de ese gran acontecimiento se 
ha escrito, y entendemos que ningún otro libro en el siglo 
XIX ha tenido mayor número de ediciones. Ernesto Hello ha· 
hecho de la historia de Laserr-e un juicio admirable. ("Le 
Siécle). 

(3) No hay hecho histórico mejor comprobado que éste. 
Anites de las apaitiiciones no había en :la gruta manamtial al­
guno y cualquiera se convencerá de ello leyendo á Laserre. 
Los mismos periódicos libre-pensadores que entonces se pu­
blicaban en Lourdes, así lo aseguraban. 

(4) "El 25 de Febrero de 1858 Bernadette durante un 
éxtasis, por orden de la Inmaiculada, como la niña lo mani­
festó después, se acercó á un ángulo de Ia giruta, cavó con. las 
manos en el seco polvo y poco después apareció el agua en 
hilo muy ténue al principio, _y después hasta tornarse en 
arroyuelo que corre ail Gave." (Laserre, ''Historia, ,pág. 1i3 
á 153). • 

La fuente maravillosa _abier,ta en presencia de innumera­
~les .espectadores no contiene propiedades terapéuticas nin-


